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Estados  Unidos  de  Venezuela. —  Goberna- 
ción  del  Distrito  Federal. — Dirección  Ad- 
ministrativa  y  Económica. — Caracas:  5  de 
junio  de  191 1— 102<?  y  53<?. 

Kesuelto: 

Por  disposición  del  ciudadano  General 
Juan  Vicente  Gómez,  Presidente  Constitu- 
cional  de  la  República,  recójase  y  publique- 
se  en  un  volumen  lujosamente  impreso,  los 
apuntes  biográficos  del  Eximio  Patriota  Fran- 
cisco José  de  Salias  y  los  del  Canónigo  José 
Cortés  de  Madariaga,  los  datos  relativos  á 
la  erección  del  monumento  alegórico  «19  de 
Abril»,  la  lista  de  los  Funcionarios  del  Go- 
bierno del  Distrito  Federal  que  contribuye- 
ron á  levantar  el  monumento  en  el  «Parque 
19  de  Abril»,  los  «Documentos  Históricos 
inéditos  relativos  al  1 9  de  abril  de  1 8 1 0  en 
Caracas,»  y  el  «Discurso  de  orden,  que  en 
la  inauguración  del  monumento  arriba  men- 
cionado, pronunciará  el  doctor  P.  Itriago 
Chacín. » 

Los  gastos  que  ocasione  la  referida  pu- 
blicación se  pagarán  por  la  Administración 
de  Rentas  Municipales,  con  cargo  al  ramo  de 
«Impresiones  Oficiales». 

Comuniqúese   y   publiquese. 

F.   A.  COLMENARES  PACHECO. 
El  Secretario  de  Gobierno, 

Juan  Liscano. 


General  Juan  Vicente  Gómez 
Presidente  Constitucional  de  Venezuela 
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MADARIAGA  Y  SALÍAS 


Monumento  "19  de  Abril 


MADARIAGA    Y   SALÍAS 
EL  19  DE  ABRIL  DE  1810 


L   presbítero  Doctor  José  Cortés  de  Madariaga 
nació    en  Santiago  de   Chile,  el    año  1765. 

Hn    su    país    recibió    una   esmerada    educación, 
dedicándose  al    estudio  de   cánones,    hasta    recibir 
el   grado  de    Doctor  en  Teología. 

Después  de  graduado  pasó  á  Bspaña,  de  donde  re- 
gresó á   América   en    1806. 

Hl  buque  en  que  venía  hizo  escala  en  Venezuela,  y 
atraído  por  el  carácter  de  los  venezolanos  resolvió  resi- 
denciarse  en  Caracas. 

Bl  año  1808  obtuvo  un  puesto  en  el  coro  de  la 
Catedral,    como  Canónigo   de   Merced. 

Investía  esta  dignidad,  cuando  se  presentaron  los 
sucesos   de    1810. 

Kl  papel  de  Madariaga  en  ese  día  fue  el  de  un 
instrumento  decisivo,  impulsor  del  hecho  concreto  de  la 
Bmancipación. 

Previo  á  la  acción  del  presbítero  republicano,  había 
sido,  quince  minutos  antes,  el  gesto  de  Francisco  Sa- 
lías. 

La  historia  y  los  testigos  de  aquellos  momentos  so- 
lemnísimos,   refieren  los    hechos  de   la   manera   siguiente: 


Después  del  suplicio  de  don  José  María  España,  en 
la  plaza  que  es  hoy  de  Bolívar,  el  29  de  abril  de  1799, 
los  republicanos  de  Venezuela,  entre  los  que  figuraban 
como  primeros  los  miembros  de  las  principales  familias 
de  Caracas,  continuaron  conspirando  por  el  estableci- 
miento de  un  gobierno  propio.  Se  reunían  de  noche,  y 
preferentemente,  en  la  casa  llamada  de  la  Misericordia, 
destruida  por  el  terremoto  del  año  12,  y  que  se  halla- 
ba en  lo  que  hoy  es  Parque  de  Carabobo;  en  la  casa  de 
los  Ribas,  en  la  esquina  de  Maturín,  en  donde  está  ac- 
tualmente el  Templo  Masónico;  en  la  Quinta  Bolívar, 
cerca  del  Guaire;  en  la  casa  del  Doctor  Álamo,  en  la 
esquina  de  Santa  Teresa;  y  en  la  casa  del  rincón  de 
la  plaza  llamada  hoy  Salias,  perteneciente  á  la  familia 
de   este  apellido. 

Bntre  muchos  otros,  aquellos  conspiradores  se  lla- 
maban: Juan  Pablo  y  Mauricio  Ayala,  capitán  Pedro 
Arévalo,  Nicolás  Anzola,  José  Ángel  Álamo,  Juan  Vi- 
cente y  Simón  Bolívar,  José  María  y  Narciso  Blanco, 
Lino  de  Clemente,  José  Cortés  de  Madariaga,  Nicolás 
de  Castro,  Manuel  Díaz  Casado,  Rafael  González,  Diego 
Jugo,  Fernando  Key  Muñoz,  Isidoro  López  Méndez,  José 
de  las  Llamozas,  Carlos  Machado,  Tomás  y  Mariano 
Montilla,  Hilario  Mora,  capitán  Luis  de  Ponte,  Gabriel 
de  Ponte,  Feliciano  Palacio,  Juan  Germán  Roscio,  Va- 
lentín, José  Félix,  Francisco  José  y  Luis  de  Ribas, 
Francisco,  Vicente,  Pedro  y  Juan  Salias,  Dionisio  Sojo, 
Félix  Sosa,  José  Tomás  Santana,  Fernando  y  Francisco 
Rodríguez  de  Toro  (el  Marqués),  Martín  Tovar  Ponte, 
Silvestre,  Félix  y  Francisco  Tovar,  Vicente  Tejera,  Fran- 
cisco  Javier  Yanes   y  Francisco   Javier  de    Ustáriz. 

Bl  año  1808,  Napoleón  invadió  á  España.  Murat, 
nombrado  Lugarteniente  del  Reino,  envió  á  Venezuela 
dos  comisionados  para  hacer  reconocer  su  autoridad,  lo 
cual  no  obtuvo  de  los  republicanos,  que  adoptaron  el 
partido  de   sostener  la  legitimidad  de   los  reyes  españoles. 

Pero  la  conducta  del  nuevo  Capitán  General,  don 
Vicente  de  Emparan,  les  hizo  concebir  el  plan  de  apro- 
vecharse de  la    invasión   napoleónica,    para    desconocer   la 


autoridad  colonial  y  constituir  un  gobierno  autonómico; 
por  lo  cual  redoblaron  sus  trabajos,  espiando  una  opor- 
tunidad. 

Para  el  15  de  abril  de  1810,  reinaba  una  gran  in- 
quietud en  Caracas,  porque  no  se  tenía  noticias  de 
Bspaña,  á  pesar  de  haber  llegado  un  buque  de  Buropa. 
Los  conspiradores  se  dirigieron  á  Bmparan,  el  16,  en 
solicitud  de  informes  positivos.  Kl  Capitán  General  les 
explicó  que  la  falta  de  buques  dependía  del  mal  tiempo 
y  de  la  poca  utilidad  que  en  aquella  estación  brindaba 
el  comercio;  que  él  tampoco  sabía  nada,  pero  que  in- 
mediatamente que  llegaran  noticias  las  haría  publicar;  y 
para  inspirarles  calma,  publicó  ese  día  un  bando,  dicien- 
do que  «ignoraba  absolutamente  el  estado  de  la  Penín- 
sula y  los  sucesos  ocurridos  en  ella;  que  viviesen  con 
precaución  para  evitar  ser  engañados  por  los  emisarios 
franceses  y  sus  satélites,  y  que  el  tirano  de  la  Europa, 
al  ver  frustrada  para  siempre  su  esperanza  de  dominar 
la  América,  se  había  propuesto  vengarse  de  ella  y  evi- 
tar que  Bspaña  la  auxiliara,  metiendo  el  incendio  entre 
los    españoles  y    armando  á    unos   contra   otros». 

Pero  al  día  siguiente,  17  de  abril,  llegaron  á  La 
Guaira  y  Puerto  Cabello  dos  buques,  por  los  cuales  su- 
po vagamente  el  público  que  se  había  disuelto  la  Junta 
Central  y  que  sus  miembros  se  hallaban  dispersos;  pero 
Bmparan  sí  recibió  la  noticia  con  exactitud,  tanto  por 
el  capitán  del  bergantín  Palomo,  que  había  escapado  de 
Cádiz,  buscando  refugio  en  estas  costas,  como  por  una 
carta  confidencial  que  le  trajo  la  goleta  Rosa,  anuncián- 
dole que  los  ejércitos  de  Napoleón  habían  invadido  la 
Andalucía  y  disuelto  y  dispersado  los  últimos  restos  de 
gobierno  español,  noticias  que  Bmparan  publicó  tranqui- 
lamente  por   bando    el    18  de   abril. 

Creció  en  Caracas  la  confusión  y  esa  misma  noche 
se  reunieron  los  republicanos  en  la  casa  del  Corregidor 
don  Valentín  Ribas  (hoy  Templo  Masónico)  y  resolvie- 
ron: persuadir  al  Capitán  General  de  que  al  día  siguien- 
te reuniera  al  Ayuntamiento  en  sesión  extraordinaria  y 
que    «como  sus    bandos   convencían   de   no   existir   ya   go- 
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bienio  legítimo  en  Bspaña,  era  menester  que  Venezuela 
se  diera  uno   propio». 

Se  separaron  á  la  una  de  la  mañana,  encargándose 
cada  uno  de  citar  á  los  republicanos  que  en  mayor  nú- 
mero pudiese,  «para  que  concurrieran  muy  temprano  á 
la  plaza  mayor,  á  esperar,  cumplir  y  llevar  á  efecto  lo 
que   acordara   el   Ayuntamiento». 

En  efecto,  al  día  siguiente,  19  de  abril,  la  plaza 
se  vio  llena  de  multitud,  que  por  momentos  aumentaba; 
el  Ayuntamiento,  que  no  podía  reunirse  sin  ser  convo- 
cado por  el  Capitán  General,  se  reunió  sin  convocatoria 
de  éste,  con  el  pretexto  de  asistir  á  las  ceremonias  de 
la  Catedral,  por  ser  jueves  santo  ese  día;  pero  á  las 
ocho  de  la  mañana  mandó  á  citar  al  Gobernador  con  dos 
regidores.  Bmparan  se  presentó  en  el  Cabildo:  se  le  ex- 
puso lo  que  habían  acordado  la  noche  anterior,  pero  él 
replicó  que  todavía  existía  en  España  un  gobierno  legí- 
timo, representado  por  el  Consejo  de  Regencia,  que  ha- 
bía sustituido  á  la  Junta  Central,  y  que  como  ya  sus 
comisionados,  don  Antonio  Villavicencio  y  don  Carlos 
Montúfar,  habían  llegado  á  La  Guaira,  era  conveniente 
no  intentar  ninguna  novedad  hasta   no   ver  qué  traían. 

La  mayoría  del  Ayuntamiento,  que  no  conocía  el 
plan  de  los  conjurados,  se  dejó  convencer  por  el  razo- 
namiento del  astuto  Em paran,  y  todos  aceptaron  su  pro- 
posición y  resolvieron  salir  en  cuerpo,  presididos  por  el 
Capitán    General,    á  asistir  á  los  oficios  de  la   Catedral. 

Los  conjurados  que  se  hallaban  en  la  plaza,  vieron 
que  se  escapaba  la  oportunidad  y  que  el  Gobernador,  ya 
en  sospechas  de  su  actitud,  podría  desde  la  iglesia  dar 
órdenes  que  hicieran  fracasar  la  revolución  ese  día,  y 
resolvieron  impedir  á  todo  trance  la  entrada  de  Emparan 
al    templo. 

Ya  la  multitud  había  elegido  en  la  plaza,  para  di- 
putados suyos  que  tomaran  parte  en  las  deliberaciones 
del  Cabildo,  á  los  Doctores  Félix  Sosa  y  Juan  Germán 
Roscio;  y  ya  la  comitiva  llegaba  á  la  puerta  de  la  Ca- 
tedral, haciendo  sumamente  apurado  el  instante  decisivo 
de  la  situación,    cuando  á   todo    correr   atravesó   la    plaza 
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Francisco  Salías  y  llegando  á  la  puerta  en  el  momen- 
to en  que  entraba  Kmparan,  le  llamó  la  atención  aga- 
rrándole el  bastón  y  con  éste  mantenido  en  la  mano, 
aunque  sin  soltarlo  el  Gobernador,   le  dijo: 

— Os  llama  el  pueblo  á  Cabildo,  para  que  oigáis  y 
resolváis  lo  que   el  pueblo    tiene    que   representar  y  pedir. 

Bmparan  trataba  de  resistir,  dejándolo  para  más  tar- 
de,  pero   Salias    insistía  diciendo: 

— Ha  de  ser  ahora  mismo,  señor,  porque  los  momen- 
tos  son    apremiantes. 

A  tiempo  que  redoblaba  la  grita  en  la  calle  y  en 
la   plaza,    diciendo: 

—A    Cabildo!    A    Cabildo! 

—  Vamos,   pues,  al  cabildo,    contestó  Kmparan. 

La  escolta  del  batallón  de  la  Reina,  que  estaba  ten- 
dida cerca  de  la  puerta  para  solemnizar  las  ceremonias, 
echó  mano  de  las  armas  para  defender  al  Gobernador, 
pero  la  paralizó  una  orden  de  su  Comandante,  el  capitán 
don  Luis  de  Ponte:  esta  circunstancia  y  el  no  haberle 
hecho  los  honores,  al  regreso,  la  guardia  que  se  hallaba 
en  la  que  es  hoy  Casa  Amarilla,  al  mando  del  subte- 
niente del  batallón  veterano,  don  Francisco  Roa,  con- 
vencieron á    Kmparan   de   que  estaba  perdido. 

Sin  embargo,  penetró  en  el  Ayuntamiento,  presidió 
la  sesión  é  hizo  aprobar  la  resolución  de  que  se  cons- 
tituyese una  junta  ó  gobierno  de  Venezuela,  presidido 
por  él,  quedando  los  tribunales  y  todo  lo  demás  tales 
como   estaban. 

Al  saber  esta  resolución  los  conjurados  de  la  pla- 
za y  que  así  quedaban  expuestos  á  las  venganzas  de 
Kmparan,  que  podía  disolver  la  junta  cuando  le  plu- 
guiese, mandaron  precipitadamente  á  buscar  al  Canóni- 
go Madariaga,  que  se  había  quedado  en  un  confesiona- 
rio de  la  iglesia  esperando  el  resultado.  Vuela  al  Ayun- 
tamiento y  cuando  ya  el  Doctor  Roscio  estaba  redactan- 
do el  acta  de  la  sesión,  penetra  precipitadamente  el  Ca- 
nónigo, se  sienta,  se  anuncia  como  «diputado  del  clero  y 
del  pueblo»,  título  que  él  mismo  se  había  dado,  «y  sin 
preámbulos,    ni   circunloquios  inútiles,  dijo   cómo   daba  las- 
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tima  ver  á  Hombres  tenidos  hasta  entonces  por  de  buen 
sentido,  poniendo  la  revolución,  y  lo  que  es  más,  sus 
propias  vidas,  á  la  merced  de  Bmparan,  el  cual  si  di- 
simulaba por  el  momento,  era  para  vengar  después  mejor 
el  ultraje  hecho  á  su  autoridad:  cómo  era  rematada  lo- 
cura pensar  en  contenerle  por  medio  de  una  Junta  lue- 
go que  se  viese  con  el  poder  de  derribarla:  y,  por  fin, 
cómo  era  indigno  de  hombres  principales,  animosos  y 
honrados  como  ellos,  perder  el  fruto  de  un  proyecto  en 
que  miraban,  no  la  propia  ambición,  sino  la  felicidad  del 
pueblo.  Después  desmintió  osadamente  algunas  de  las 
noticias  que  el  Capitán  General  había  comunicado  so- 
bre Kspaña,  ofreció  las  pruebas  de  ello  en  cartas  que  te- 
nía de  la  Península,  le  atribuyó  el  deseo  de  mantener, 
con  fines  torcidos,  el  desasosiego  del  pueblo,  y  concluyó 
pidiendo  su  deposición  como  medida  de  seguridad,  y  por 
ser   ése  el   querer   del    pueblo  y   del    clero». 

Bmparan,  que  creía  no  tener  motivos  para  ser  abo- 
rrecido, y  á  quien  no  quedaba  otro  recurso  que  apelar 
á  la  muchedumbre,  salió  al  balcón  que  dominaba  la 
plaza  y  preguntó  en  alta  voz  «sz  el  pueblo  estaba  con- 
tento con    su  mando. » 

Bl  astuto  Madariaga  lo  acompañó  al  balcón,  que- 
dándose un  poco  atrás,  é  hizo  señas  á  la  multitud  reu- 
nida para  que  dijera  que  no.  Inmediatamente,  varios  de 
los   conjurados  gritaron: 

— No  lo  queremos!  y  el  pueblo  repitió  el  mismo 
grito. 

Bnojado   y   despechado    Bmparan,    exclamó: 

—  Yo    tampoco   quiero   mando! 

Bstas  palabras  se  estamparon  en  el  acta  como  la 
expresión  de  una  renuncia  voluntaria  de  la  Capitanía 
General. 

Y  así  fue  cómo  á  la  resolución  de  Salías  y  á  la 
audacia  de  Madariaga  se  debió  el  triunfo  de  la  Revo- 
lución,   el    19   de   abril   de  1810. 
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Establecida  la  Junta  Suprema  de  Venezuela,  nom- 
bró á  Madariaga  Enviado  cerca  del  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada,  para  ajustar  una  liga  en  defensa  de  la 
causa  de  la  Independencia,  la  cual  concluyó  en  Bogotá 
el  28    de   junio  de    1811. 

Regresó  en  1812,  haciendo  y  trazando  la  comunica- 
ción de  Venezuela  con  Nueva  Granada,  por  el  Meta, 
el  Orinoco   y   el    Guárico. 

Acompañó  á  Miranda  en  1812  y  después  de  la  des- 
gracia del  Generalísimo,  fue  preso  y  remitido  a  las  bó- 
vedas de  La  Guaira,  á  las  cárceles  de  Bspaña  y  al  pre- 
sidio de  Ceuta,  de  donde  se  fugó  con  Roscio,  Juan  Pa- 
blo Ayala  y  Paz  Castillo,  en  febrero  de  1814  y  se  re- 
fugió en    Gibraltar. 

Regresó  á  América,  desembarcando  en  Jamaica,  de 
donde  pasó  á  Margarita  en  1817,  en  que  publicó  un  Ma- 
nifiesto, pidiendo  la  formación  de  un  gobierno  nacional, 
con   exclusión    de    los   militares. 

Vino  á  Carúpano  é  hizo  que  Marino  convocara  el 
famoso  Congreso  de  Cariaco,  que  se  tituló  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela  y  dio  á  Margarita  el  nombre 
de  Nueva  Esparta. 

Fracasado  el  Congreso,  se  fué  á  Jamaica,  en  donde 
permaneció  hasta  que  se  incorporó  á  la  expedición  que 
Mariano  Montilla  dirigió  sobre  las  costas  del  Magdale- 
na,   en    1820. 

Asiste  á  las  campañas  de  aquella  región  y  á  los 
sitios  de  Cartagena  y  muere  atravesando  la  Goajira,  de 
Río    Hacha   para   Maracaibo,    en    1826. 


Salías  sirve,  con  sus  hermanos  Juan  y  Mariano, 
como    Edecán    de    Miranda,    en   1811. 

Asiste  al  sitio  de  Valencia  y  junto  con  Bolívar 
viene  á  Caracas,  á  traer  la  noticia  de  la  toma  de  aque- 
lla  ciudad. 


14 


Padece  todas  las  vicisitudes  de  la  guerra  desde  1813, 
hasta  1817  y  1821,  en  que  figura  como  Ayudante  del 
Libertador. 

Su  hermano  Pedro  perece  en  Úrica,  mandando  el 
batallón    Caracas. 

Vicente  fue  fusilado   en    Puerto   Cabello,    en    1814. 

Juan  fue   fusilado  en    Pore,    en    1816. 

Mariano  marchó   con  su   familia  al  destierro,  en  1814. 

Carlos  huyó  con  la  inmigración,  se  incorporó  á  Ber- 
múdez  antes  de  Úrica  y  acompañó  á  Montilla  en  el 
Magdalena,    en    1821.    Sobrevivió  hasta    1850. 


EL  MONUMENTO 

ALEGÓRICO 


EL  MONUMENTO   ALEGÓRICO 


¡L  monumento  que  hoy  se  inaugura,  en  honor 
y  en  memoria  de  aquellos  resueltos  republicanos 
I  que  con  su  cívico  denuedo  hicieron  del  19  de 
J  abril  de  1810  una  página  y  una  fecha  inmor- 
tales en  los  fastos  americanos,  se  debe  á  las  inspiracio- 
nes patrióticas  del  General  Juan  Vicente  Gómez,  Su- 
premo Magistrado  de  la  República  y  á  la  entusiasta 
cooperación  material  del  Gobernador  y  de  los  empleados 
de  la  Gobernación,  cuyos  nombres  se  hacen  constar  en 
esta  oportunidad,  siendo  Jefe  de  la  administración  de  Ca- 
racas   el    General  Francisco  Antonio  Colmenares    Pacheco. 

Bl  monumento  fue  mandado  erigir  por  el  Goberna- 
dor, el  10  de  marzo  de  1910,  en  la  avenida  de  Bl 
Paraíso,  en  el  ángulo  formado  por  dicha  avenida  y  la 
calle  Norte,  en  donde  se  mandó  crear  un  Parque  deno- 
minado  «del   19  de    abril». 

Bl  Presidente  de  la  República  colocó  la  primera  pie- 
dra del  monumento  en  la  tarde  del  19  de  abril  de  1910, 
acompañándolo  los  Ministros  del  Despacho  Bjecutivo,  el 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  el  Consejo  de  Gobierno, 
las  escuelas  municipales  y  una  numerosa  concurrencia 
de  ciudadanos.  Bl  Acta  que  se  levantó,  junto  con  los 
documentos  relativos  á  la  ceremonia,  se  colocó  en  una 
caja    especial,    debajo   de   la    primera   piedra. 
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Bl  discurso  de  orden  lo  pronunció  el  Doctor  Gonzalo 
Picón   Febres. 

Hé  aquí  la  nómina  de  los  Empleados  del  Distrito  á 
cuya   contribución    se  debe  el  monumento: 

NOMINA  DE  LOS  FUNCIONARIOS  Y   EMPLEADOS   CON  CUYA  CONTRIBUCIÓN 
SE   ERIGIÓ   EL   MONUMENTO  DEL   19   DE   ABRIL 


Gobernador General     F.    A.    Colmenares 

Pacheco. 

Secretarios General  Bernabé  Planas. 

«  Doctor  Ezequiel  A.  Vivas. 

«  Doctor  Juan  Liscano. 

Secretario  Privado Doctor  F.  Baptista  Galindo. 

Directores Doctor  T.  Contreras  Troconis. 

«  Doctor    Domingo    A.  Colme- 

nares. 

Abogados  Consultores Doctor  J.  L.  Arismendi. 

«  «  Doctor   Iv.  A.  Olavarría  M. 

Fiscal  General Doctor     Gabriel  Colmenares. 

Oficial  Mayor Raúl    Capriles. 

«  «      Rafael   Silva. 

Oficial   de   Estadística Gregorio   Riera. 

«         «  «  Jacinto  R.  Pachano. 

«         «  «  Ramón  Rangel. 

Auotador José  A.  Chirino. 

Escribientes A.  González  Sanoja. 

«  Coronel   Julio  Campbell. 

«  Rafael  Carias. 

«  Eudaldo  Rincón . 

«  V.   M.  Gallegos. 

«  Carlos  H.  Larrazábal. 

Archivero J.  R.   Carvallo. 

Síndicos Doctor  Fulgencio  M.  Carias. 

«        Doctor  Manuel  F.  Núñez. 

«       Doctor  N.  Acosta  Poleo. 

Secretario  del  Síndico J.  J.    Rojas  Astudillo. 
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Prefecto General  Guillermo  Willet. 

Secretario  de  la  Prefectura.  .  .Miguel  Roberto  Castillo. 
Escribientes  S,    Antolini   llovera. 

«  Luis   Alonzo   Pérez. 

« A.  Tiradomedina. 

ADMINISTRACIÓN   GENERAL   DE    RENTAS 

Administrador General  Francisco  E.  Rangel. 

Cajero Aureliano  Fernández. 

Tenedor    de  Libros E.  Yépez  Alvarez. 

Inspector  de  Rentas Luis  A.   Álamo. 

Inspector  á  la  orden Carlos  M.   Blasco. 

Encargado  de  Patentes  de    In- 
dustrias  Jorge  Martínez. 

Recaudador  de  Derechos  varios. R.  A.  Madrid  Rojas. 
Escribientes J.   B.   Márquez    Fossi. 

Carmelo  Bermúdez. 

Héctor  Viale  Rigo. 

Arturo   Sánchez. 

Joaquín  Briceño. 

Adjunto   al  Inspector Luis   F.  Jiménez  H. 

Fiscal  Especial B.   Adames  G. 

JEFES   CIVILES 

Catedral Luis  C.   García. 

«      Juan  de   D.  Uzcátegui. 

«      Coronel  Ramón    Salaverría. 

Santa  Teresa Coronel  Alberto  Landa. 

Altagracia Coronel   R.  Romero  Moreno. 

«  Coronel  Federico  Baptista  G. 

«  Julio  Aranguren. 

La  Pastora Eduardo  Márquez. 

San   José General    Segismundo  Moros. 

«         «     Coronel  D.  Navarro  S. 

San  Juan General  Rafael  Parísi. 

«         «     Leopoldo  Niño. 
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Candelaria Guillermo  Alvarez. 

«  L.  F.  Romero  Páez. 

((  General  Antonio  Ríos. 

«  Rafael  Quiñones. 

Santa    Rosalía .D.  Montilla  Vásquez. 

«  «       Max  Matheus. 

El  Valle José  E.  Ramos. 

«        «      General  Enrique  Torres. 

El  Recreo D.  López   Henríquez. 

«       «        , Ricardo  Hidalgo. 

Antímano Policarpo  Mendoza. 

((  Arístides  Sánchez  L. 

Macarao Mario  Márquez  R. 

«       Héctor  Medina. 

La   Vega Juan  Redondo. 

ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA 
CORTE  SUPREMA 

Presidente Doctor  P.  Itriago  Chacín. 

Relatores Doctor  A .  Riera  A. 

«        Doctor  Félix  Quintero. 

Cancilleres Doctor  Alfonzo  Bazo. 

((  Doctor  J.  B.   Chávez. 

Secretario Aníbal  Sierraalta  T. 

corte  superior 

Presidentes Doctor  J.   M.  Arreaza  Alfaro. 

«  Doctor   C.  L.  Febres  Cordero. 

Relatores Doctor  O.  García  Uslar. 

«        Doctor  E.  H.  Velutini. 

Canciller Doctor  N.  Delgado  García. 

Secretario Julio  H.   Rosales. 

JUZGADO   DE    1*    INSTANCIA 

Juez Doctor  Celestino  Farrera. 

Secretario F.   Azpúrua  Feo. 
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JUZGADO    DE  COMERCIO 

Juez Doctor  Guillermo  López. 

Secretarios Manuel  Rabello. 

«  Alberto  Díaz. 

JUZGADO     DEL   CRIMEN 

Juez Doctor  Leónidas    Blanco. 

Secretario Lnis   Teófilo   Núñez. 

JUZGADO    DE   INSTRUCCIÓN 

Jueces Agustín    Aveledo  hijo. 

«       Juan  C.    Hurtado. 

MINISTERIO     PÚBLICO 

Fiscales Doctor   José  D.    Paoli. 

«        Doctor   R.    Gómez   Valero. 

Defensor   de  Presos Doctor  Juan  Bautista  Pérez. 

JUZGADO    DEPARTAMENTAL 

Jueces Doctor  E.  H.  Gómez  Velutini. 

«      Doctor  L.  Sánchez  Espinoza. 

SALA  DE  CENTRALIZACIÓN  DE  CUENTAS 

Contadores-Liquidadores Roberto  Córser. 

«                        «            .  .  .  .  J.  A.  Villafañe. 
Oficiales Luis   Rene    Borges. 

«      Gustavo    Córser. 

«      G.  Aldrey  Blanco. 

«      Miguel    A.    Gómez. 

«      C.  Contreras  Troconis. 

Agentes  de  Información A.  J.  Illarramendi. 

«  «  José    D.   Bottaro. 

«  «  J.    Gutiérrez  Gragirena. 

Escribiente Eugenio   González. 
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INSTRUCCIÓN    PUBLICA 


Inspectores Doctor  Antonio   Ramella. 

«  Doctor  Bernardo   Hsteves. 

«  Concepción    de  Tailhardat. 

Director  del    Colegio   de  San 

Pablo Doctor   J.  de  J.    Arocha. 


MATADERO 

Inspectores Vicente    Noguera. 

«  General  Arístides  Fandeo. 

Veterinario Alex    Agostini. 

INSPECTORÍAS 

Teatros G.    Fernández   de    Arcila. 

Casinos Carlos   R.    Caries. 

Coches,    carros  y  tranvías ....  Luis   A.    Valbuena. 

Aseo    Urbano Diego   Bautista   Urbaneja. 

«             «      y    alumbrado. .  .  José    Merchán. 
Mercado Marco  Tulio   Olivares. 


AGUAS     Y    MONTES 

Inspectores F.    Rodríguez   Azpurua. 

«  General   Jesús   Navarro. 

Guardabosque  de  Macarao . .    .Domingo  Pérez. 

«  «  D.    Azpurua   Matos. 

«  de  Catuche Félix    Peña. 

«  «         «  Eustaquio  Agreda. 

«  «         «  Félix   Tigrera. 

HIGIENE   Y     SALUBRIDAD 

Directores Doctor  V.   González  Lugo. 

«  Doctor  H.    Rivero  Saldivia. 
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Inspectores  de  Farmacia Bfraím    González. 

«       «            «  Servio    Tulio  Baralt. 
«        «            «  Juan    Semidey. 
Inspectores  de  Aseo  Domicilia- 
rio   Evaristo  Moneada. 

«  «        «  «  A.  López  Casan  ova. 

Médicos  de  Sanidad Doctor  V.    M.  Rada. 

«  «  «  Doctor  Ramón   Rosales. 

«  «  «  Doctor  Isaac  Váz. 

«         «  «  Doctor  Ramón  Aveledo  U. 

«         «  «  Doctor  José    H.    Cardozo. 

«  «  «  Doctor  Salvador   Quintero. 

«  «  «  Doctor   J.    M.    Rodríguez  Co- 

rrea. 
«         «         «  Doctor  Agustín    Alvarez    I. 

«         «  «  Doctor  Rafael    Pesquera. 

INGENIERÍA     MUNICIPAL 

Ingeniero , Doctor  KHodoro    Ocanto. 

Adjunto F.  Hernández  Tovar. 

Inspectores  de  Obras  Públicas. Mario  Giacopini. 
«  «         «  «       Luis    Alvarado. 

BENEFICENCIA    PUBLICA 

Hospital    Vargas 

Inspectores  Generales  de  Hos- 
pitales   Doctor  B-   Meier  Flégel. 

Doctor  Carlos    M.   Velásquez. 

Médico  Director Doctor  Martín  Herrera. 

Jefes   de   Servicio Doctor  Pablo  Acosta    Ortiz. 

«       «  «  Doctor  Miguel  R.    Ruiz. 

«       «  «  Doctor  Manuel  A.  Dagnino. 

«       «  «  Doctor  E.  Conde  Flores. 

«       «  «  Doctor  Juan  Pablo  Tamayo. 

«       «  «  Doctor  M.    Pérez  Díaz. 

«       «  «  Doctor  Arturo    Ayala. 
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Jefes   de   Servicio Doctor  A.   Jiménez  Arráiz. 

«       «  «  Doctor  B.    Fernández. 

Jefe   del   Laboratorio Doctor  José  G.  Hernández. 

Partera Señora  Carmen   de  Rangel. 

ASILO   NACIONAL    DE    ENAJENADOS 

Médicos Doctor   Máximo    Crescentino. 

«  Doctor  F.    Ruiz  Mirabal. 

DEGREDOS 

Médico-Director    Doctor  F.  Contreras  Troconis. 

Practicante Bachiller   Ramón    Penzini. 

CUERPO    DE    POLICÍA 

Primer   Jefe General  Antonio  Ramos. 

Segundo  Jefe Coronel    Pedro  García. 

Habilitado Coronel   Ernesto    Merlo. 

Inspectores   de  Policía Coronel   Manuel  A.  Suárez. 

«  «         «  Coronel   J.  Montilla. 

y  50   Oficiales   del  Cuerpo. 

CÁRCEL    PÚBLICA 

Alcaide General    Marcial  Padrón. 

Jefe   de  Requisa Coronel   José  Agapito  Godoy. 

Secretario Coronel   J.  I.  Herrera. 

y  5  Oficiales. 

CEMENTERIO  GENERAL  DEL  SUR 

Administradores Coronel    Eloy  Añez. 

«  Coronel  Isidro  Carrero. 

Ingeniero Doctor  Paúl   Jacquin. 

ORNATO    PÚBLICO 

Inspectores  del  Paseo  Indepen-  í  Ramón  Zárraga. 
dencia 1  Ramón    A.   Romero. 
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DEPARTAMENTO  VARGAS— CONTRIBU YENTES  AL  MONUMENTO  DEL  19  DE  ABRIL 
DECRETADO  POR  EL  GENERAL  F.  A.  COLMENARES  PACHECO. 
GOBERNADOR  DEL  DISTRITO  FEDERAL. 


General    Lorenzo   R.    Carvallo. 

Federico  Roig   Febles. 

General  Julio   Hidalgo. 

Coronel  Leónidas   Valeri. 

Manuel  N.    Mora. 

Manuel  Trujillo    Arraval. 

Doctor  G.    Galleti. 

B.    Gabante. 

Luis    Arturo  Navas. 

Manuel    Canelón. 

Antonio  Blster. 

Francisco  de  los   Remedios. 

Juan    Penzini  Kspelozín. 

Coronel    Francisco    Cárdenas    V. 

L-  Castillo  Fuentes. 

Eduardo    Carrillo. 

F.    Hernández    S. 

General  S.   Giuseppi    Monagas. 

General   Juan   Rodríguez. 

Doctor    Pablo    A.  Núñez. 

Bernardo   Ferrero. 

J.    A.    Guevara    G. 

J.    Aranaga. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


RELATIVOS    AL 


19  DE  ABRIL  DE  1810 


LA  REVOLUCIÓN 
LLEGADA  DE  EMPARAN  A  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


¡ARTA  de  Emparan    á  Onís. — Norfolk,    31    de   ma- 
yo  de  1810.     (1) 

«Habiendo  llegado  á  Caracas  un  correo  de  Cádiz  el 
19  de  Abril  último,  con  la  novedad  de  la  entrada 
de  los  franceses  en  Andalucía,  reforma  de  la  Junta  Central 
y  establecimiento  del  Consejo  de  Regencia,  fuimos  sorpren- 
didos y  presos  yo  Cap.  Gral  y  Predte  la  de  R.  Audiencia,  y 
los  Sres,  Ministros  de  ella,  D.  Felipe  Martinez,  Ctydor  Deca- 
no, D.  Antonio  Julián  Alvarez  y  D.  José  Gutiérrez  del  Rive- 
ro,  Oydores,  el  Intendente  Gral.  D.  Vicente  Basadre,  el  Bri- 
gadier D.  Agustín  García  de  Carrasquedo,  Cate.  Gral  de 
Artillería,  el  Tte  Coronel  D.  Juaquín  Osorno,  Cate,  del 
Campo  Volante  y  el  Auditor  de  Guerra  Tte  Gober- 
nador D.  José  Vicente  de  Anca,  lo  cual  se  ejecutó 
en  la  mañana  del  20  por  el  Cabildo  secular  de  la  Capi- 
tal de  Caracas  y  otros  ligados  con  él,  pretestando  que  no 
quería  el  pueblo  reconocer  el  nuevo  Gobierno  del  Conse- 
jo de  Regencia,  expresando  al  mismo  tiempo  que  la  Pro- 
vincia se  declaraba  independiente.  Todos  los  que  dejo  nom- 
brados   fuimos  conducidos  á   la   Guaira   el  22,  á   excepción 

(1)    Nota  de   Onís  á  Bardaxi.     31   de  mayo.— Número    112. 
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del  Oydor  Rivero,  que  creo  fue  dejado  hasta  que  saliera 
su  mujer  del  parto,  que  parece  sobrevino  al  mismo  tiem- 
po. El  Intendente  y  el  Auditor  fueron  puestos  en  un 
castillo  cada  uno  de  la  Guaira,  tal  vez  en  consideración 
á  sus  mujeres  é  hijos.  Los  demás  fuimos  embarcados 
en  el  acto  de  nuestra  llegada  á  la  Guaira  en  el  Bergan- 
tín Nuestra  Sra  del  Pilar,  custodiados  por  un  oficial 
del  Batallón  veterano  y  25  hombres  de  tropa,  y  hemos 
llegado  anoche  á  éste  puerto,  de  donde  pensamos  los  di- 
chos cinco  pasar  lo  más  pronto  posible  á  presentarnos  á 
V.  S.  para  acordar  lo  que  más  convenga,  con  cuyo  mo- 
tivo no  me  extiendo  más  en  ésta  relación  de  una  ocu- 
rrencia de  tanta  gravedad,  y  por  otra  parte  tengo  el  de 
que  me  hallo  muy  incomodado  de  vómito,  por  revolución 
de  las  bilis,  que  no  me  permite  escribir  de  mi  puño  ni 
detallar  más  que  lo  preciso  para  que  V.  S.  sepa  la  razón 
de  nuestra  venida.  Solo  debo  añadir  que  ignoro  como  ha- 
ya sido  recibida  dicha  novedad  en  el  resto  de  la  Capitania 
Gral,  porque  en  la  prisión  mia  en  casa  y  de  los  de- 
más en  calabozos  á  pretexto  de  mirar  por  nuestra  seguri- 
dad, nada  hemos  podido  saber;  pero  estoy  persuadido  á  que 
éste  atentado  ha  sido  visto  con  horror  por  la  generalidad, 
aún  en   la    misma   capital. 

«Dios    etc.    etc.» 


EL  MINISTRO  ONIS  Y  LA  REVOLUCIÓN  DEL  19  DE  ABRIL 

FILADELFIA   31    DE   MAYO 


La  primera  noticia  de  la  revolucióu  de  Caracas  lle- 
gó á  Filadelfia  el  31  de  mayo  llevada  por  un  barco  que 
habia   zarpado   de    la   Guaira   el    3    de  dicho  mes.    (1) 

(1)    Archivos  históricos    de   Madrid.     Legajo  56  36.—  Nota  de  O  tris  á  Bardaxi.    31 
de  mayo  N?   112 
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Onís  informó  á  Bardaxi  y  Agara  en  el  mismo  día; 
y  le  dice  "que  la  Provincia  se  habia  declarado  indepen- 
diente; que  habian  reducido  á  prisión  á  varios  emplea- 
dos, nombrado  ministros  para  Londres  y  Washington,  y 
que  los  caudillos  revolucionarios  declaraban  que  se  so- 
meterían á  Fernando  VII  cuando  se  hallere  restablecido 
en   su  trono". 

El  2  de  junio  le  (1)  confirma  las  noticias  trasmi- 
tidas en  el  despacho  anterior;  y  le  agrega  uque  el  pre testo 
alegado  por  los  revolucionarios  era:  la  noticia  que  han  forjado 
de  que  la  España  está  conquistada  por  el  tirano,  incluida 
la  Isla  de  León;  que  solo  quedaban  en  Cádiz  cinco  mil 
hombres  con  los  cuales  no  podia  sostenerse;  que  el  Rey  in- 
truso, ademas  de  un  ejército  de  300.000  franceses  tenia  otro 
de  30.000  españoles;  que  la  Regencia  nombrada  pol- 
la sola  ciudad  de  Cádiz  no  era  legitima  ni  conve- 
niente obedecerla;  que  en  tal  situación  y  hasta  tanto  que 
estuviere  libre  Fernando  Vil  querían  gobernarse  indepen- 
dientes.)) 

Se    atribuyó   en    gran    parte  la  revolución  al  genio  dís- 
colo de     los   caraqueños   y  á   la     demasiada    confianza   del 
'Capitán    General  que    no  tuvo  firmeza  para   quitar  del  me- 
dio  á   personas   sospechosas. 


El  Doctor    Villanueva   ha   creído    decoroso   suprimir  un     párrafo    de    esta     nota    en 
que  Ernparan    ofende   á  una   señora    que  juzgó   cómplice  de   los  revolucionarios. 

RELACIÓN   DE  EMPARAN  AL   REY    (2) 


Dos  veces  he  dado  cta  á  V.  M.  de  la  rebelión  de 
Caracas,  ó  más  bien,  de  la  de  algunos  hombres  desleales 
por   naturaleza,    ignorantes    y    ambiciosos,  los  mismos   que 


(1)  Ibidem. 

(2)  Archivos  históricos   de  Madrid. — Legajo   número   5.636. 
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fueron  presos  y  acusados  por  el  Rege  interino  D.  Joaquín 
de  Mosquera,  por  Haber  intentado  el  establecimiento  de 
una  Junta  para  absorberse  el  mando  universal  de  la  Capu 
Gral  y  los  mismos  sin  duda  con  quienes  contaba,  no  sin 
fundamento,  Fc0  Miranda,  cuando  con  fuerzas  tan  débiles 
se    atrevió    á   desembarcar   en   la   costa  de   Coro. 

La  1*  escribí  á  V.  M.  aprovechándome  de  un  mo- 
mento de  descuido  que  tuvo  conmigo  una  guardia  de 
25  Hs,  2  oficiales  y  un  Dip°  de  la  Jta  revolca,  que  nos 
custodiaba. 

No  tuve  lugar  para  más  y  no  fué  para  dicha  poder 
hallar  persona  que  la  llevase  á  tierra  y  entregase  á  un 
amigo  que  se  encargó  de  remitirla  á  mi  corresponsal  D. 
Gaspar  de  Amenabar  recidente  en  Cádiz,  para  que  la  pu- 
siese en  manos  de  V.  M.  Su  fecha  debió  ser  el  23  ó 
24  de  abril.  Y  el  2  de  junio  la  que  dirijí  de  Norfolk 
con  copia  de  la  que  hice  á  D.  Luis  de  Onis,  Mtr°  de 
V.  M.  en  los  Estados  Unidos,  sin  poder  extenderme  á 
más   por   no  dar   tiempo  el  barco  que  iba   á   dar   la   vela. 

De  Norfolk  hemos  pasado  apresuradamente  á  Fila- 
delfia  pa  adquirir  noticias  y  acordar  con  nuestro  mi- 
nistro los  medios  que  debamos  adoptar  para  reducir  al 
vasallage   y    obediencia   á  los   revolucionarios    de    Caracas. 

Privados  de  comunicación  desde  la  mañana  del  20  de 
abril  (Jueves  Santo)  (1)  no  tuvimos  arbitrio  para  saber  sus 
operaciones,  ni  menos  para  dar  aviso  de  la  rebelión  á 
los  Virreyes  de  Sta  Fé  y  México,  al  Gobr.  de  la  Ha- 
bana y  á  los  de  las  Prov.  Subaltas  de  la  Capa  Gral  de 
Caracas.  Haora  le  doy  al  virey  de  México  y  Gobr  de 
la  Habana,  solicitando  auscilios  para  poder  volver  á  al- 
guno de  los  puertos  de  la  Capia  Gral,  si  como  lo  espe- 
ro, se  conservan  fieles.  Ksto  podria  saberse  por  los  bu- 
ques  que   regresen   de   aquella  costa. 

Me  parece  que  ninguna  de  las  provincias  de  la 
CapIa  Gral,  se  someterá  á  la  Jta  revolucionaria  de  Ca- 
racas.    Solamente  me   recelo   de   la   de    Guayana,  á  causa 


(1)     El  Jueves  Santo   fue    19. — Este  punto  lo  hemos    verificado   con   un    Almana- 
que de   la  época,    ejemplar  de    la  Biblioteca    Nacional. — París. 
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de  la  enemistad  que  reinaba  entre  los  Alcaldes  y  el  Go- 
bernador y  de  un  escribano  llamado  Roció,  que  está  uni- 
do á  los  Alcaldes,  y  es  hermano  de  uno  de  los  de  la 
Jta   revoluca. 

También  podrá  ocurrir  alguna  novedad  respecto  al 
Gobr  de  Cumaná,  porque  no  estaba  bien  quisto  con  el 
pueblo;  pero  Cumaná  nunca  se  someterá,  á  lo  que  me 
parece  á  la  Junta  de  Caracas,  ni  se  substraerá  del  va- 
sallage   de   Fernando    79   nuestro    amado    Soberano. 

Bl  modo  como  los  revolucionarios  de  Caracas  se  subs- 
trajeron fué   el  siguiente: 

Yo  recibí  la  correspa  conducida  por  el  correo  Pilar, 
del  mando  de  D.  N.  Topete  al  medio  día  del  17  de 
abril  (1)  (miércoles  santo) :  al  momento  fijé  carteles  avi- 
sando al  publico  (2)  que  tenía  que  comunicarles  noticias 
muí  importantes  y  que  las  había  mandado  imprimir  y 
copiar  por  Secretaria  á  fin  de  informarle  lo  más  pronto 
posible. 

Había  yo  adoptado  este  método  de  franquearme  con 
el  pueblo  á  fin  de  ganar  su  confianza  y  desvanecer  los 
proyectos  y  malignas  intenciones  de  espíritus  revoltosos, 
que  diariamente  esparcían  especies  peligrosas  con  el  de- 
signio de  infundir  desconfianza  del  Gobuo  y  disponer  el 
pueblo   á   la   revoln. 

Ya  corría  por  el  pueblo  que  toda  España  estaba  en 
poder  de  los  franceses,  ya  que  el  Gobno  tenia  orden  para 
proclamar  á  la  Reina  de  Portugal  por  Soberana  de  Es- 
paña é  Indias,  y  que  al  efecto  había  mandado  que  todos 
los  Indios  circunvecinos  viniesen  armados  á  la  Capital 
para  proclamarla.  Y  como  hubo  un  intermedio  de  2}4 
meses,  sin  que  se  recibiese  noticia  alguna  de  España, 
los  mal  intencionados  tuvieron  lugar  y  pretexto  para  dis- 
currir y  esparcir  una  multitud  de  mentiras  semejantes, 
que  aunque  absurdos  palpables  hacian  su  efecto  en  el 
ignorante  pueblo.  Por  lo  que  me  pareció  darle  un  ma- 
nifiesto  haciéndole    conocer   claramente    el    cúmulo   de  de- 


(1)  18  de   abril. — Dice   Restrepo   que   esta  correspondencia  la  recibió  el  17. 

(2)  Dice   Restrepo   que    auunció    el   18     la    invasión    de   las   Andalucías  por  los 
Franceses  y  la   dispersión    de  la  Junta  Central. 
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satinos  con  que  hombres  inquietos,  mal  hallados  con  su 
suerte  pretendían  alucinarle  para  que  desconfiase  del 
Gob°:  asegurándole  de  que  no  había  tenido  noticia  ofi- 
cial, ni  confidencial  de  Bspaña  en  los  dichos  2^  me- 
ses y  prometiéndole  que  siempre  qne  las  recibiese  por 
cualesquiera  vía  se  las  haría  saber;  como  en  efecto  se  las 
fui    comunicando  puntualmente. 

Inculqué  principalmente  en  mi  Manifiesto  sobre  la 
necesidad  imprescindible  en  que  el  pueblo  y  el  Gob 
estaban  de  asegurarse  de  una  gran  confianza  recipro- 
ca: que  siendo  miembros  de  un  mismo  cuerpo  y  todos 
vasallos  fieles  y  amantes  de  Fernando  79  no  podian  me- 
nos de  ser  comunes  nuestros  intereses:  que  el  tiempo 
que  les  gobernaba  habian  experimentado  mi  conducta  des- 
interesada y  justificada,  y  que  estaba  persuadido  á  que 
no  había  persona  que  con  razón  pudiera  quejarse  de  mí. 
Últimamente  les  exortaba  á  que  se  mantuviesen  tran- 
quilos y  fieles  como  siempre  á  su  amado  soberano,  pues 
cualesquiera  que  fuese  la  suerte  de  la  Madre  patria  les 
convenia  evitar  toda  confusión  y  tumulto  para  asegurar- 
se  su  felicidad. 

Con  este  y  otros  Manifiestos,  pero  principalmente  con 
mi  honrado  proceder,  gané  efectivamente  la  confianza  del 
pueblo,  y  en  términos  que  los  mismos  revolucionarios  lo 
atestiguaron    en    mi   presencia   y   fuera   de    ella. 

Bn  mi  presencia,  cuando  en  medio  del  tumulto  pre- 
gunté en  voz  alta  si  habia  alguno  quejoso  de  mí  y  mu- 
chos respondieron:  no  Señor,  no,  ninguno.  Y  fuera  de 
ella  cuando  los  mismos  revoltosos  dijeron  que  ningún 
Gobernador  habian  conocido  tan  justificado,  laborioso  y 
hombre   de   bien    como   yo. 

Pero  como  muchos  de  los  que  en  Caracas  llaman 
mantuanos,  que  son  la  clase  primera  en  distinción,  es- 
taban poseídos  del  espíritu  de  rebelión,  dos  veces  inten- 
tada y  desvanecida,  y  es  de  la  misma,  de  sus  partes  y 
deudos  la  oficialidad  del  Cp?  Veterano  y  de  las  milicias, 
fraguaron  la  revolución  adjudicándose  ascensos  y  aumen- 
to  de   sueldos   con   prest,    doble  á  la   tropa;  y  en  la  ma- 
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ñaña  del  20  de  abril  (1)  fuimos  sorprendidos  y  arres- 
tados la  Real  Audiencia,  con  excepción  de  D.  Fc.°  Be- 
rrío  (á  quien  nombraron  intendente)  que  era  fiscal  de  la 
Real  Hacienda,  y  D.  F*:0  Espejo,  que  lo  era  interino 
de  lo  Civil:  ambos  criollos;  los  Comdts  de  artillería,  y 
Campo  volante  D.  Agustin  Garcia  y  D.  Joaquín  Osorio; 
al  Intendente  D.  Vicente  Vasadre,  mi  asesor  D.  J.  VV5 
Anea  y  yo,  y  en  la  noche  del  22  al  23  fuimos  con- 
ducidos los  oidores  D.  Felipe  Martínez  y  D.  Aní°  Al- 
varez,  los  2  Cdtes  y  yo  al  Bergantín  Pilar,  donde  nos 
dejaron  incomunicados  siempre  bajo  la  custodia  de  un 
Dp°  de  la  J.  R.,  2  oficiales  y  25  soldados.  También 
fue  conducido  el  Coronel  D.  Manuel  del  Fierro  y  el  In- 
tendente y  Asesor;  pero  Fierro  fue  desembarcado  y  que- 
dó en  La  Guaira  con  los  otros  dos  á  quienes  y  al  fis- 
cal de  la  Aud^  D.  José  Gutiérrez  Ribero  les  han  dado 
otro  destino.  Acá  nos  han  dicho  que  los  remitieron  pa- 
ra Kspaña   y   qe   desembarcaron   en    Pt0  Rico. 

Ni  el  comercio  ni  el  clero  ni  el  pueblo  en  gral, 
ni  un  solo  hombre  de  juicio  y  probidad  han  tenido  par- 
te alguna  en  la  revln  de  Car3  todos  gralte  estaban  con- 
tentos con  el  Gobno,  las  audiencias  y  también  de  los  of'  ex- 
pulsos. De  aqui  es  que,  temerosos  los  revolucionarios 
de  alguna  conmoción  popular  en  favor  nto,  se  precipi- 
taron por  arrojarnos  y  dieron  ordenes  repetidas  p^  asesi- 
narnos en  el  momento  que  se  observase  cualquier  mo- 
vimiento. 

Los  revolucionarios  tomaron  por  pretescto  la  disolución 
de  la  Jta  Central  a  quien  reconocian  (si  hubiese  exis- 
tido le  habrían  tomado  de  su  existencia.  Dijeron  que 
no  querían  reconocer  la  Regencia  porque  ignoraban  quien 
la  ha  instaurado.  Ahora,  para  alucinar  al  pueblo  ame- 
ricano, han  hecho  incertar  en  las  Gacetas  de  este  País  que 
el   pueblo   de   Cádiz    es   el    que  la   ha   instaurado. 

Decían  al  pueblo  (esto  es  á  400  ó  500  hombres 
que   con  tenia   la   casa    Capitular,    casi   todos,    si   no  todos, 

(1)  ¿Dice  acaso  el  20  por  confundirlo  con  el  19  ó  fue  que  las  prisiones  ocu- 
rrieron efectivamente  en  la  mañana  del  20?  I,os  datos  que  tenemos  inducen  á 
establecer  que   se   efectuaron   el  19. 
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de  su  facción)  que  la  España  estaba  perdida  sin  recur- 
so: que  no  quedaba  á  los  Españoles  sino  Cádiz  y  la 
Isla  de  León,  y  cuando  yo  me  esforzaba  á  que  el  pue- 
blo supiera  el  verdadero  estado  de  la  España  é  instaba 
que  viniese  mi  secretario  con  la  correspondencia  que  aca- 
baba de  llegar  para  que  el  pueblo  viese  que  Galicia, 
Asturias,  Extremaduras,  Valencia,  Murcia  y  otros  gran- 
des Dtos  estaban  sin  un  francés  y  con  exercitos  españo- 
les, alzaban  el  grito  para  que  no  fuese  yo  oido,  repi- 
tiendo que  no  tenian  necesidad  de  leer  más  papeles,  que 
estaban  cansados  de  leer  papeles  que  no  contenian  sino 
paparruchas  y  mentiras  para  engañar  al  pueblo,  y  por 
mas  que  me  esforzaba  en  que  los  leyesen,  porque  nun- 
ca podía  perjudicarles  el  ver  su  contenido,  que  de  lo  con- 
trario, engañaban  al  pueblo  cuya  voz  pretendian  represen- 
tar, no  fue  posible  conseguirlo 

De  este  modo  estuvimos  en  la  sala  Capitular  los  que 
luego  fuimos  presos,  rodeados  de  los  revolucionarios  ar- 
mados  y  prontos  á   asesinarnos. 

Un  D.  Josef  Cortés  y  Madariaga,  Chileno,  Canóni- 
go ó  Racionero  de  Caracas,  que  se  hizo  diputado  del 
pueblo,  tomó  la  voz  y  dijo  que  el  pueblo  pedía  que  yo 
dexase  el  mando.  Respondí  que  ni  él  era  Dip.  del  pue- 
blo,   ni   creía  que  este   lo  pedía. 

Me  levanté  de  mi  asiento  y  asomándome  al  balcón 
dije  en  alta  voz:  si  era  cierto  que  el  pueblo  quería  que 
yo  dejase  el  mando,  y  los  que  estaban  mas  inmediatos 
y  á  distancia  de  percibir  lo  que  se  les  preguntaban,  res- 
pondieron: Nó  Señor,  no.  Pero  otro  mas  distante  á 
quien  los  revolucionarios  hacian  señas  del  balcón,  por- 
que no  me  podía  oir,  y  era  sin  duda  de  la  chusma 
que  tenian  pagada,  dijo  que  sí:  y  sobre  este  sí  de  un 
pillo,  los  mantuanos  revolucionarios  me  despojaron  del 
mando,  obligándome  á  que  le  transfiriese  al  Cabildo, 
que  hizo  cabeza  de  la  rebelión,  por  más  que  pretexté  la 
nulidad  del  Acto,  pues  no  estaba  yo  autorizado  pa  re- 
nunciarle. 

Desde  que  llegué  á  Caracas  procuré  ganar  á  las  pri- 
meras    personas     principalmente   á   los    que   habían     sido 
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encausados  por  la  pretendida  junta,  qne  me  parecían  mas 
peligrosos.  Bn  efecto  conservaba  buena  correspondencia 
con  ellos  y  con  especialidad  con  la  familia  del  Marques 
del  Toro,  que  es  mui  dilatada  y  está  emparentada  con 
todas  ó  las  mas  de  la  ciudad.  Habia  traído  conmigo  á 
su  hermano  D.  Fernando,  capn  de  Gdas  Kspanas  y  tenia 
muchos  motivos  para  pensar  que  me  sería  fiel  amigo. 
De  este  modo  los  observaba  de  cerca  y  nunca  noté  en 
ellos,  cosa  que  me  diera  indicios  de  descontento:  antes 
bien  me  aseguraron  más  de  una  vez  que  la  nobleza  es- 
taba mui  satisfecha  de  mí  y  que  nada  tenia  que  recelar 
de  ella.  Pero  su  deslealtad  estaba  mui  arraigada:  no 
habia  otra  tropa  Europea  que  130  soldados  del  Regimien- 
to de  la  Reina,  parte  de  ellos  destacada  en  la  Guaira 
y  Pto  Cabello.  Miraban  la  España  imposibilitada  de  auxi- 
liar á  los  Gobnos  ultramarinos  y  todo  les  brindaba  á  apro- 
vecharse de  la  oportunidad  de  sacudir  el  yugo  español 
y  lograr  la  independencia,  objeto  perenne  de  sus  ambi- 
ciosas ideas. 

Pocos  dias  antes  que  llegase  D.  Antonio  León  (1) 
titulado  de  Marques,  á  quien  esperaban  por  momentos 
y  con  ansia  los  Toros,  y  otros  sus  parientes  y  amigos, 
empezaron  á  sentirse  algunos  rumores  de  insurrección  por 
pasquines  y  anónimos,  pero  no  me  fué  posible  encontrar 
los  autores.  Llegó  D.  Antonio  León  y  fueron  toman- 
do mas  cuerpo    y   energía. 

Yo  me  manejé  con  este  con  la  misma  política  que 
con  sus  parientes  los  Toros,  procurando  ganar  su  amis- 
tad y  confianza.  Mirábale  premiado  y  con  comisiones  de 
la   Junta   Central    en   prueba   de   la  que    esta   tenía  de  él. 

A  pocos  dias  de  su  llegada  se  fué  a  sus  haciendas 
de  Maracay,  diciendome  que  ya  no  volvería  á  Caracas 
en  largo  tiempo.  Algunos  después  me  pidió  licencia  el 
Creí  D.  Fernando  Toro  Cdte  Gral  de  Milicias  para  los  Va- 
lles de  Aragua  y  no  se  la  di,  diciendole  que  por  en- 
tonces no  convenia  que  se  ausentase.  Pasaron  8  á  10 
más  y   volvió  á   solicitarla  por    mui     poco     tiempo    expo- 


(1)     Marques   de   casa   de   L,eon. 
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niendome  la  necesidad  de  revisar  las  milicias  de  Aragua 
y  la  precisión  de  mucha  importancia  por  sus  intereses,  y 
se  la  concedí.  Después  la  solicitó  su  hermano  el  Mar- 
ques á    quien  no  tuve  reparo   en  dársela. 

Ambos  á  dos  estaban  comprendidos  en  la  insurrec- 
ción como  creo  que  León  lo  estaba  pero  que  tuvieron 
algún  rubor  de  aparecer  ingratos  descaradamente.  Sin 
embargo  de  que  el  D.  Fernando  me  manifestó  lo  con- 
trario en  la  adjunta  carta  (1)  que  me  escribió  al  Ber- 
gantín Pilar  en  la  que  pondera  el  gozo  y  júbilo  que  le  po- 
see al  ver  libre  á  su  pais  y  al  principio  de  su  felici- 
dad. Bsta  carta  es  una  prueba  evidente  de  su  infideli- 
dad, de  la  de  sus  hermanos  y  también  de  la  de  D.  AnV5 
León,  con  quien  los  Toros  están  unidos  intimamente  por 
amistad  y  parentesco,  del  mismo  modo  que  lo  estaban 
en  la  anterior  tentativa  del  establecimiento  de  la  Junta. 
No  habrían  entrado  los  Toros  en  la  conspiración,  si  León 
les  hubiera  disuadido,  ni  habría  podido  verificarse  esta 
sin  su  voluntad,  porque  siendo  sabedores  de  ella,  como 
lo  eran  sin  que  pueda  dudarse,  habrían  avisado  al  Go- 
bierno y  se  hubiera  desvanecido.  Pero  León  hombre  ri- 
co y  mas  ambicioso  que  rico  todavía,  estaba  acostum- 
brado á  mandar  la  audiencia  y  también  al  Gobierno,  y 
quería  continuar  mandando.  Bsta  ambición  insanable  fué 
sin  duda  lo  que  le  indujo  á  tramar  la  precitada  Junta. 
Bntonces  se  señalaron  como  ahora  los  dos  herm"  Monti- 
llas,    D.   Mariano   y  D.   Tomás  jóvenes  viciosos  y  osados. 

Seis  ó  siete  dias  antes  de  la  insurrección  pretendí 
prender  al  D.  Tomas  para  expulsarle  del  Distrito  de  la 
Cap^  Gral  por  haber  sido  advertido  que  la  noche  ante- 
rior se  habia  juntado  en  el  Cuartel  de  la  Misericordia 
con  tres  hijos  del  teniente  Coronel  D.  Francisco  Caraba- 
ño,  con  dos  hermanos  Ayalas,  con  D.  Juan  del  Castillo 
y  D.  Diego  Xalon  ofic8  del  cp9  veterano  de  la  Reina  de 
Milicias,  y  el  ultimo  de  artillería  y  tratado  de  suble- 
var la   ciudad. 

Como  el  aviso  me  fué  dado  por  un  medio  oscuro  é 
insuficiente   y   no  tenía  otras   pruebas,  no  me   pareció  de- 

(1)    Se  verá   más   adelante. 
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ber  exponerme  a  una  actuación  peligrosa  en  aquellas  cir- 
cunstancias, al  paso  que  inútil  para  la  comprobación  del 
delito  y  hube  de  preferir  el  medio  de  dispersarlos  desti- 
nándolos á  Maracaibo,  Cumaná,  Guayana  y  Barinas;  pe- 
ro ni  á  Castillo,  oficial  de  milicias,  ni  á  Montilla,  pai- 
sano,   pude    encontrar,    por   haberse   ocultado. 

Entonces  escribí  á  D  Ant*?  León  instándole  que 
prontamente  viniese  á  Caracas.  Vino  en  efecto,  y  le 
dije  que  se  hiciese  cargo  de  persuadir  á  la  madre  de  D. 
Tomas  Montilla  de  que  inmediatamente  le  alejase  de  la 
ciudad  y  en  la  primera  ocasión  le  embarcase  para  Es- 
paña porque  el  Gob"°  no  podia  menos  de  castigar  seve- 
ramente   sus    excesos. 

D.  Ant^  León  estaba  harto  mejor  informado  que  }to 
de  la  calidad  y  nunr?  de  los  conjurados,  según  des- 
pués se  ha  visto;  pero  lejos  de  descubrírmelos  se  limi- 
tó á  decirme  que  todo  se  había  desvanecido  con  mi 
ultimo  manifiesto,  y  no  creo  que  dio  paso  alguno  sobre 
la  expulsión  de  Montilla.  Yo  vi  á  lo  menos  á  este  mozo 
desde  mi  casa  y  prisión,  agabillando  una  multitud  de  pi- 
llos negros  y  mulatos  y  después  he  sabido  que  León  se 
halla  de  Presidente  de   la  nueva    audiencia. 

Los  Toros  volvieron  á  la  ciudad  luego  que  tuvieron 
noticia  de  la  insurrección.  En  el  acto  de  ella  y  en  mi 
presencia  nombraron  Cmdtes  Grales  de  las  tropas  al  Sar- 
gento Mayor  D.  Nicolás  de  Castro  y  el  Capn  del  Bata- 
llón de  S.  Pablo,  Ayala,  hermano  de  los  que  expulsé. 
Cmdto  de  la  Guaira,  al  tente  D.  Juan  Escalona.  De  ar- 
tillería al  ayudante  de  milicias  D.  Luis  Santinelly.  Hi- 
cieron capitanes  de  Subtenientes,  de  cadetes  y  sargentos, 
y  dieron  otros  empleos  militares  duplicando  ó  aumentan- 
do   sueldos   y   doblando  el  prest   de  la  tropa. 

Prescindiendo  de  su  predisposición  á  la  independen- 
cia, mucho  debe  haber  contribuido  á  la  infidelidad  de 
los  oficiales,  principalmente  del  Cp9  veterano  el  largo 
tiempo  en  que  han  estado  esperando  sus  ascensos.  4^ 
años  tenian  de  fecha  sus  propuestas  y  estaban  aburridos 
de  aguardar  sus  resultas,  tanto  más  que  estaban  ad- 
mirando los  rápidos  ascensos  de  los  del  Regt0  de   la  Reina 
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principalmente.  Bn  las  qne  yo  remití  nltimamente  iban 
subtenientes  propuestos  pa  Capnes  con  arreglo  á  su  anti- 
güedad  y  así  los  demás   respectivamente. 

Como  yo  conocía  la  disposición  inquieta  de  sus  áni- 
mos y  su  aburrimiento  y  consideraba  las  peligrosas  cri- 
ticas circunstancias  en  que  me  hallaba,  sin  poder  espe- 
rar auxilio  alguno  de  la  Metrópoli,  tenía  particular  cui- 
dado en  que  supiesen  los  esfuerzos  que  hacia  por  sus 
ascensos,  recordándoles  al  mismo  tiempo  el  grande  con- 
flicto en  que  se  hallaba  la  España,  el  qual  necesaria- 
mente habia  de  absorber  la  atención  del  Gobno  y  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  asegurándoles  que  su  atraso  no  podia 
provenir  de  otro  principio  y  precisamente  llegarian  en  los 
primeros  correos,  instándoles  por  ultimo  á  que  todavía 
tuviesen  paciencia.  Pero  no  podía  ser  durable  este  esta- 
do violento  de  sus  ánimos,  ni  podian  alimentarse  de  mis 
promesas  estériles.  Y  así  en  cuanto  sus  hermanos  y  pa- 
rientes les  halagaron  con  ascensos  y  aumentos  de  sueldos 
se  vinieron  á  ellos  y  consolidaron  la  insurrección,  sin  que 
hubiese  uno  solo  que  se  hubiese  atrevido  á  oponerse  á 
ello,  aunque  no  creo  que  todos  los  oficiales  españoles 
hayan    entrado  á   ella   de   buena    voluntad. 

Si  ya  no  están  los  Mantuanos  arrepentidos  de  su  des- 
atinada insurrección,  mui  poco  pueden  tardar  en  arre- 
pentirse;   pero  siempre   será   tarde. 

Hl  mismo  dia  en  que  sucedió  hubo  Capitanes  de 
pardos  que  pidieron  igualdad  en  grado  y  sueldo  con  los 
del    Kxercito,    y   fué   menester    concederlo. 

Otro  se  sentó  al  lado  del  orgulloso  Presidente  Mar- 
ques de  Casa  León,  y  hubo  de  sufrirle  mas  por  temor 
que  de  voluntad.  Como  quiera  que  los  mulatos  y  negros 
son  10  o  12  por  un  blanco,  habrán  estos  de  sufrir  la 
ley  que  aquellos  quieran  imponerles;  y  siempre  están 
expuestos  á  los  mismos  desastres  que  sufrieron  los  fran- 
ceses dominicanos:  tal  es  la  felicidad  que  se  han  atraído 
los  insurgentes  de  Caracas  con  su  revolución.  Si  el  mal 
no  comprendiera  sino  á  los  revolucionarios,  podría  esti- 
marse como   un  castigo  merecido   de    su   deslealtad    y   lo- 
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cura;    pero  será  doloroso   que  se  extienda  á   los  inocentes 
del  propio   pais  y  otros   del    Continente  Americano. 

Por  cartas  del  Gob  de  Maracaibo  D.  Fernando  Mija- 
res (l),que  acaba  de  recibir  D.  Luis  de  Onis,  sabemos 
que  Maracaibo  y  Coro  han  reconocido  la  Regencia,  afir- 
mándose mas  y  más  en  su  fidelidad.  Espero  que  sigan 
su  ejemplo   las  demás    Prov8 

D3   guarde   á  V.   M.   muchos    años 

VlCENTK   DE   EMPARAN. 


CARTA   DE   D.  FERNANDO   TORO  A   EMPARAN     (2) 


Sr.  D.  Vicente  Empavan. 


Mui    Sr.    mió 

Penetrado  como  debo  del  júbilo  mas  puro  al  ver  nacer  la 
gloria  y  felicidad  de  mi  patria,  mi  corazón  gime  al  mismo 
tiempo  al  contemplar  el  mísero  estado  á  que  la  providencia 
lo  ha  reducido.  Ninguna  potestad  divina  ni  humana  conde- 
narán jamas  estos  sentimientos,  aunque  parezcan  contrarios 
entre  sí,  y  aun  mucho  menos  que  cumpliendo  yo  con  los 
santos  derechos  de  la  humanidad  ofrezco  á  Ud.  con  la  ma- 
yor cordialidad  y  sincero  afecto  todos  los  servicios  perso- 
nales y  pecuniarios  que  estén  bajo  la  esfera  de  mis  facul- 
tades propias  como  hombre:  como  ciudadano,  mis  esfuer- 
zos,   votos    y  servicios   no  tendrían   todos    otro    objeto   que 


(1)  Contando  que  Onis  contestó  la  carta  de  Mijares  á  que  se  refiere  Emparan, 
en  Filadelfia  á  14  de  junio,  el  Informe  de  Emparan  al  Rey,  que  está  sin  fecha, 
debió  ser  fechado  á  mediados  de  igual  junio,  cuando  dice  en  éste  que  Onis  acaba 
de  recibir   informes   de   Mijares. 

(2)  Archivos    históricos    de    Madrid — L,egajo    número   5.636. 
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la  salvación  de  la  patria,  el  mantenimiento  del  sabio    Gobno 
que   nos   rige   y   la   gloria   de   mis    conciudadanos. 

Reitero  mis  ofertas,  repito  mis  protestas  y  ruego  á 
Ud.  con  la  candidez  de  mi  corazón,  cuente  dejar  en 
Venezuela  el  más  leal  amigo  de  su  persona  y  seguro  ser- 
vidor   q.   b.    s.   m. 


Caracas    25   de   Abril  de  1810. 


Fernando     Toro. 


Parece  que  Emparan  no  apreció  debidamente,  tal  vez  por  el  estado  de  su 
espíritu  con  motivo  de  su  caída,  la  carta  caballeresca  y  amistosa  que  de  des- 
pedida le  pasó  Toro  á  bordo  del  bergantín  «Pilar»,  donde  se  encontraba  pre- 
so.— (Nota  de  Carlos  A.    Villanueva  que   encontró   el  original). 


DISCURSO 

DEL  DOCTOR  PEDRO  ITRIAGO  CHACIN 

EN  LA  INAUGURACIÓN  DEL  MONUMENTO  ALEGÓRICO 

DEL  19   DE  ABRIL 


Ciudadano  Presidente  de  la  República. 

Ciudadano  Gobernador  del  Distrito  Federal. 


>enores: 


Ómo, — diréis  al  verme  aquí  la  mayor  parte  de  vos- 
otros,— ha  podido  encontrar  este  desconocido  tanta 
audacia  en  su  orgullo,  que  no  temió  aceptar  el 
encargo  abrumador  para  campeón  más  recio,  de 
llevar  la  palabra  de  orden  en  este  acto,  cuando  esa  palabra 
debió  ser,  como  el  bronce  ó  el  mármol,  palabra  de  apo- 
teosis, hecha  para  consagraciones  inmortales! 

¡Señores!  Permitidme  que  rompa  con  el  clásico  mol- 
de en  que  trabaja,  como  á  gema  dilecta,  cual  un  primor 
del  habla,  el  arte  de  la  oratoria,  la  elocuencia;  y  contra 
sus  pragmáticas,  no  trate  de  excusar  mi  atrevimiento 
para  lograr  bondadosa  indulgencia  en  mi  auditorio.  Abra- 
mos siempre  nuestro  corazón  al  comunicarnos  con  los 
hombres,  en  la  confianza  de  que,  por  misteriosa  simpa- 
tía hacia  la  sencillez  de  la  verdad,  lo  que  no  podría 
obtener  el  refinado  discurso,  fácilmente  lo  alcanza  la 
ingenuidad   de    un    sentimiento. 

Así  os  digo  con  lealtad:  á  un  lado  la  modestia,  á 
un  lado  el  concepto  cabal  de  la  propia  insuficiencia,  á  un 
lado  el  buen  sentido,  sanchopancesco  y  seguro  consejero, 
ante  la  deslumbrante,  tentadora  locura  de  llegarse  muy 
hondo  en   los  senos   de   su   espíritu  para  tomarlo   íntegra- 
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mente  en  cuanto  es  fuerza  noble,  y  ofrendarlo  como  ex- 
voto, en  la  palabra  férvida  aunque  humilde,  ante  esta 
ara   venerable,    en  esta   exultación    del  patriotismo! 

Porque  este  acontecimiento  que  perpetúa  ese  bronce, 
reclama  en  verdad  un  máximo  homenaje: — Homenaje  de 
pensador,  que  penetre  en  su  génesis,  diga  cómo  venía 
preparándose  en  las  almas,  al  modo  como  van  aglome- 
rándose en  las  nubes  gérmenes  de  tormenta  de  donde 
surge  el  rayo,  y  analice  en  sus  próximos  y  remotos 
resultados,  la  potencial  virtualidad  de  ese  impulso  de  una 
raza  en  la  cual  se  han  fundido  el  infortunio  de  muchas 
opresiones  y  el  orgullo  de  muchas  glorias  preclaras.  Ho- 
menaje de  poeta,  que  diga  en  el  lenguaje  de  la  epopeya, 
el  gesto  de  rebelde  de  la  patria  naciente,  del  héroe  ci- 
vilista que  en  tal  hora  la  encarna,  de  Salias!  el  titán 
que  se  yergue  en  ademán  de  reto  y  de  protesta,  ha- 
ciendo recordar  al  abuelo  celtíbero  por  la  arrogancia  en 
la  concepción  de  un  derecho  popular  fundamentado  en  la 
dignidad  humana,  que  es  y  debe  ser  para  todo  hombre 
como  una  prestigiosa  investidura!  Homenaje,  en  fin,  de 
idólatra,  y  éste  es  el  que  yo  vengo  á  tributar  y  el  que 
podría  tributar  el  último  de  vosotros,  porque  él  es  ex- 
plosión de  entusiasmo  en  nuestras  almas,  siendo  así  que 
el  19  de  abril,  si  bien  fue  obra  de  patricios,  fue  tan 
altruista  y  vigorosa  obra,  ha  arraigado  tan  profundamente 
la  convicción  de  su  grandeza,  que  es  popular  su  culto 
y  en  cada  venezolano  fuente  de  inspiración  de  cosas 
nobles. 

Afortunada  suerte,  señores,  la  de  cuantos  podemos 
unir  de  algún  modo  nuestros  nombres  al  recuerdo  de 
ese  día,  pórtico  adamantino  en  el  alcázar  de  las  glorias 
que  atesora  esta  nación,  en  quien  la  sangre  de  Pelayo 
y  la  sangre  de  Guaicaipuro,  batalladoras,  irreductibles 
ambas,  forcejeando  tumultuosamente  en  el  proceso  que 
realiza  su  fusión,  como  dos  bravas  corrientes  al  juntarse 
para  formar  un  gran  río,  se  exaltan  hasta  el  prodigio 
y  esplenden  sobre  su  frente  con  la  púrpura  del  triunfo, 
como  rosas  de  heroísmo!  Afortunada  suerte  la  mía  que, 
aunque   sobrecogido    por   el    temor    de    mi    pequenez,    os 
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hablo  en  esta  ocasión  sobre  tan  grandiosos  temas;  la  del 
ciudadano  Gobernador  del  Distrito  Federal,  quien  arran- 
cará un  aplauso  más  á  la  justicia  de  la  Historia,  con 
la  erección  del  Monumento  que  veis,  expresivo  de  la 
gratitud  de  nuestra  generación  hacia  aquella  otra  que  se 
nos  muestra  tan  grande,  hasta  haber  considerado  una 
piadosa  mentira  que  apenas  son  nuestros  abuelos  de  un 
siglo;  y  singular  dicha  la  vuestra  sobre  todo,  ciudadano 
Presidente  de  la  República,  en  cuyas  manos  se  encuen- 
tra en  primer  término,  al  cabo  de  una  centuria,  lo  que 
es  esencia  de  esa  obra  gloriosamente  iniciada  el  19  de 
abril  de  1810, — la  nacionalidad  venezolana, — que  si  nació 
acogiéndose  á  la  sombra  de  aquel  Fernando  Séptimo  el 
Deseado,  empenachó  muy  pronto  su  cimera  con  el  iris, 
aureola  de  las  cumbres!  Y  luciendo  el  penacho  de  su 
iris  mirandino,  con  un  vuelo,  hoy  secular,  entre  vicisi- 
tudes y  embates,  pero  en  la  entraña  siempre  el  vigor 
y  la  fuerza  que  la  impulsan,  orientó  sus  miradas  hacia 
la  redentora  Democracia,  como  un  cóndor  del  Ande  se- 
diento de    Infinito. 


* 
*  * 


¿Fue  una  gloria  de  España  en  Venezuela  ese  nom- 
brado 19  de  abril,  como  algún  escritor  ha  sostenido?  ¿Es 
error  atribuirle  su  importancia  como  fecha  primada  en 
la  efemérides  de  los  magnos  sucesos?  Son  cuestiones  re- 
sueltas sobre  la  autoridad,  ¿sabéis  de  quién,  señores?  Del 
propio  Fundador,  del  Padre  de  Colombia!  ¿Queréis  un 
testimonio  de  más  mérito,  sobre  asuntos  de  gloria?  El 
pudo  deponer,  como  testigo  de  mayor  excepción,  ó  juz- 
gar  más   bien    como   jurado     inapelable,    en    audiencia   de 

Inmortales! Luego    sobre    la    autoridad    de    un     docto 

cuerpo,  y  por  la  autoridad  misma  del  sentimiento  popu- 
lar á  que  ya  he  hecho  mención,  que  abreva  en  las  tra- 
diciones, en  las  cuales  como  fuente  primitiva  de  los  he- 
chos, si  á  la  verdad  á  veces  la  fantasía  la  embellece, 
no   la   desfigura   nunca  el   interés   ni   la  envidia,    que  su- 
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plantan  con  arteros  artificios  á  la  musa  de  la  Historia. 
Para  todos  es  cuestión  ya  definida  que  esta  entidad  na- 
cional que  hoy  forma  nuestra  República,  nació,  como 
todo  lo  que  es  promesa  de  aromas  y  de  gentiles  desti- 
nos, en  ese  mes  abrileño  en  que  la  naturaleza  abandona 
las  viejas  galas  marchitas  y  exhibe  la  exuberancia  de  su 
vida  inagotable  en  una  transformación  de  vigor  y  juven- 
tud; y  nació  precisamente  en  este  dilecto  valle,  delicia 
antaño  de  las  tribus  aborígenes,  y  al  abrigo  de  esos 
montes,   que  lo  ciñen   como  con  una   diadema. 

Yo  tengo  infinita  fe  en  la  grandeza  de  sus  futuros 
destinos  y  tengo  infinito  amor  á  su  pasado  inquietante, 
en  el  cual  podemos  ver  entre  admiración  y  pena  preci- 
pitarse alternativa  y  sucesivamente  nuestro  pueblo,  del 
vértice  de  la  gloria  al  vórtice  del  delito,  de  Bolívar  á 
Boves,  y  de  Vargas  á  Carujo,  sin  lógica  que  lo  explique 
si  no  es  la  heterogeneidad  de  los  factores  que  lo  for- 
man, pero  volviendo  siempre,  por  preponderancia  de  las 
fuerzas  que  lo  compelen  al  bien,  hacia  el  ensueño  que 
fué  lustre  de  su  cuna,  hacia  el  anhelo  de  los  pueblos 
que  se  salvan,  de  libertad  controlada  por  el  orden,  de 
expansiones  democráticas  encausadas  en  la  ley,  de  re- 
dención  alcanzada   por  la   virtud  y   la   justicia. 

Concibo  que  pueda  afirmarse  que  el  19  de  abril  fué 
una  gloria  de  Kspaña  en  Venezuela,  sin  que  la  de  ésta 
en  nada  se  menoscabe,  en  el  sentido  de  que  fué  un  re- 
surgimiento, una  actuación  de  aquel  espíritu  hispano, 
cuyas  altiveces  han  asombrado  la  Historia  y  en  cuya  hi- 
dalguía parten  límites  lo  sublime  y  lo  ridículo,  como  en 
la  vida  admirable  del  héroe  que  inmortalizó  á  Cervan- 
tes; de  aquel  ancestral  espíritu  de  fiereza  que  disputó 
siempre  á  la  Conquista,  llámese  Roma  ó  Cartago,  la  in- 
manencia de  la  patria,  y  que  considerando  ésta  violada, 
del  lado  allá  del  Atlántico,  por  el  Coloso  de  Francia,  se 
acreció  en  deseos  de  combatir,  y  en  vindicativo  impulso, 
se  colocó  fuera  de  tal  vasallaje  que  conceptuara  bastar- 
do. Se  declaró  por  sí  el  pueblo,  dueño  y  sustentador 
de  su  derecho,  que  Kspaña  estaba  impotente  de  guardar, 
aunque  protestando    conservarse  en   estos   límites   de     au- 
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tonomía  temporal,  por  un  exceso  de  aquella  misma  hi- 
dalguía, que  ni  apreciaron  ni  supieron  aprovechar  los 
hombres  representativos  en  la  época,  de  la  reverenciada 
Madre-Patria.  Ya  algunos  historiadores,  ahondando  en  la 
entraña  de  este  tema  fecundo,  han  hecho  notar  que  la 
idea  municipal,  importada  de  Iberia,  vino  á  producir  y 
produjo  frutos  de  libertad  en  esta  tierra  de  América,  pro- 
picia al  germen  de  la  cultura  cívica,  y  que  fué  en  Ve- 
nezuela donde  ostentó  la  fuerza  y  lozanía  de  un  brote 
vivificado  en  primavera.  Y  esa  idea  municipal,  califica- 
da como  la  célula  madre  del  organismo  político,  desen- 
volviéndose en  el  seno  de  la  democracia,  así  como  cons- 
tituyó el  núcleo  de  las  energías  que  crearon  la  Repú- 
blica, está  llamada  á  consolidarla  con  la  paz,  por  la  au- 
tonomía de  las  entidades  distritales  que  garantiza  un  acer- 
tado manejo  de  los  intereses  económicos,  en  que  hoy  ra- 
dican   la    prosperidad   y   el    progreso. 

Para  mí  el  19  de  abril  es  un  heroico  acto  cívico, 
el  primero  y  más  glorioso  de  todos  los  actos  cívicos  del 
pueblo  venezolano,  y  bajo  este  aspecto  pláceme  conside- 
rarlo, á  la  blanca  luz  de  aurora  que  le  es  propia  y  pre- 
sidiendo aquellos  rojos  incendios  de  un  sol  empurpurado 
por  tres  lustros  en  la  sangre  del  sacrificio,  cuya  postre- 
ra flama  hizo  brillar  con  el  oro  de  la  gloria  el  campo 
de    Ayacucho. 

Todos  sabéis  la  historia  de  aquel  suceso:  Por  la  diso- 
lución de  la  Junta  Central  de  la  Península  y  por  la  ocu- 
pación casi  total  del  territorio  de  ésta  que  ejecutaron  las 
invictas  legiones  napoleónicas  (invictas  hasta  entonces, 
que  no  pudo  vanagloriarse  de  tal  timbre  un  contendor 
de  España!) — Caracas,  en  la  persona  de  su  Ayuntamien- 
to á  quien  acompañaban  sus  más  ilustres  hijos,  pronun- 
ció estas  palabras,  que  eran  la  revolución  y  que  las  cir- 
cunstancias exigían:  constitución  de  una  Junta  que  asu- 
miera el  Gobierno;  esto  es:  gobierno  propio;  autonomía 
desde  luego  para  no  pertenecer  á  Napoleón  y  conservar- 
le sus   derechos  á   Fernando;    después independencia 

absoluta!,  la  integridad  del  ensueño,  cristalizado  en  una 
gesta  triunfal,    el  5    de   julio   de    1811! 
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La  inexperiencia  de  los  improvisados  novadores  va  á 
hacer  no  obstante  fracasar  el  intento:  ya  Emparan  ha 
escapado  á  la  presión  de  los  Capitulares,  que  habrían  de 
ser  sus  víctimas,  con  la  facilidad  que  explica  el  hábito 
del  mando  sobre  el  colono  sumiso,  cuando  la  intrepidez 
de  un  hombre  se  interpone,  de  este  Francisco  Salias 
que  canta  ahora  ese  bronce  y  para  el  cual  deseara,  co- 
mo dije,  magno  homenaje  épico,  á  fin  de  que  tuviéra- 
mos presente  de  modo  edificante  la  enseñanza,  de  cuanto 
puede  en  las  conciencias  austeras  el  sentimiento  del  ho- 
nor y  la  virtud  de  un  ideal  en  los  ánimos   viriles! 

Pero  el  valor,  señores,  con  ser  tanto  en  la  vida,  no 
siempre  es  lo  decisivo  en  las  luchas  de  los  pueblos.  Ks 
á  otra  fuerza  más  alta,  es  al  alma  de  un  tribuno,  es  al 
portento  del  verbo, — que  se  llamó  en  la  antigüedad  De- 
móstenes,  disputándole  al  Destino  la  muerte  ya  decreta- 
da de  Grecia;  que  se  llamó  Cicerón,  anonadando  al  Tu- 
multo, en  los  anales  de  Roma;  que  se  llamó  Mirabeau 
en  el  Sinaí  de  Francia;  que  entre  nosotros  el  19  de 
abril  tuvo  del  rayo  y  el  torrente,  y  se  llamó  Madaria- 
ga, — á  quien  incumbe   la  palma  en   esos  grandes   estrados! 

Oigo  ya  los  reparos  de  la  Crítica: — Demóstenes  y  Ci- 
cerón hablaron  la  insuperable  lengua  de  los  genios.  Sus 
arengas,  que  la  fama  repite,  son  sustanciosa  médula  y 
regalo  en  liceos  y  academias  para  todas  las  mentes  que 
comulgan  en  amor  de  ideal! — Madariaga  sólo  grabó  en  las 
conciencias  su  gesto  categórico,  con  el  cual  cerró  para 
siempre  el  ciclo  de  la  opresión  y  trazó  á  las  nuevas  ge- 
neraciones  el  camino   de   ser   libres. 

Hl  tribuno,  señores,  es  algo  más  que  un  artífice  de 
frases,  es  un  impulsor  de  hechos.  No  cincela  la  pala- 
bra, sino  que  esculpe,  en  bloques  algunas  veces  infor- 
mes, el  milagro  de  una  acción.  Crea,  en  un  dominio  de 
realidades  é  idealidades  superiores,  con  increíble  omni- 
potencia. Obra  una  transformación.  Retuerce  en  sus 
manos  formidables  los  sucesos,  y  les  imprime  la  direc- 
ción de  su  grandioso  pensamiento.  Bajo  este  aspecto,  con 
diferencia  de  escenarios,  no  aparece  pequeño  ante  aque- 
llos  hombres    perilustres,   el    egregio  Madariaga. 
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Fue  él  quien,  en  la  hora  decisiva,  diciéndose  repre- 
sentante del  Clero,  que  era  entonces  un  Poder,  y  del 
pueblo,  que  será  siempre  el  poder  por  excelencia,  arre- 
bató á  Emparan  la  autoridad,  con  que  en  nombre  de  los 
Reyes,  más  todavía,  de  Dios  mismo,  se  oprimía  á  las 
multitudes,  y  selló  con  su  palabra  de  fuego  la  memo- 
rable jornada! 

Admiración  y  gratitud  al  impetuoso  canónigo,  quien 
desagravió  en  América,  ante  la  faz  de  los  hombres,  de 
ese  pecado  de  siglos  la  religión  que  servía;  la  reli- 
gión toda  bondad,  hecha  para  los  humildes,  del  Me- 
sías liberador! — Admiración  y  gratitud  del  fondo  de  nues- 
tros  pechos   de    esclavos  manumitidos! porque    él  fue 

el  precursor  denodado  de  Coto  Paúl  y  los  demás  orado- 
res de  la  «Sociedad  Patriótica»  y  el  Congreso  Constitu- 
yente, que  complementaron  la  obra  de  su  verbo  de  re- 
belde.— El  19  de  abril  de  1810,  en  que  fué  actor  deci- 
sivo, preparó  el  5  de  julio  de  1811  y,  escenas  de  un 
mismo  drama  de  gloria,  esas  dos  fechas  se  hermanan, 
como  dos  piedras  preciosas  en  una  misma  diadema,  y 
fulgen-dos  purísimos  diamantes-en  las  sienes  de  la 
Patria! 

Señores:  Por  un  acto  de  justicia  del  Gobierno  y 
de  entusiasta  colaboración  de  los  funcionarios  del  Dis- 
trito, en  consorcio  que  pregona  la  solidaridad  de  nuestra 
Causa,  hoy  podemos  admirar  en  este  bello  paraje,  jun- 
to á  la  consagración  de  aquella  cumbre  del  heroísmo 
guerrero,  la  consagración  de  esta  cumbre  de  los  heroís- 
mos cívicos.  El  Vuelvan  caras  ordenado  á  una  colum- 
na de  leales,  y  el  Vuelvan  caras  lanzado  á  todos  los 
pueblos.  Allá  el  León  de  las  Queseras,  que  desafiara 
un  ejército,  acá  estos  leones,  que  desafiaron  á  un  mun- 
do!  Y  si  mis  conciudadanos,  discurriendo  por  estos  ame- 
nos sitios,  ó  allegados  á  ellos  como  en  romería  patrió- 
tica, buscasen  inspiración  para  algún  hecho  famoso,  pa- 
ra alguna  noble  empresa,  ó  sencillamente  para  su  com- 
portamiento en  la  vida  democrática,  yo  me  atrevería  á 
decirles:  pasad  reverentemente  ante  aquella  Ara,  que  deifica- 
ción  de    un   héroe,    pudiéramos    decir  que     es    el     triunfo 
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de  la  Fuerza,  y  venid  con  toda  el  alma  ante  esta  otra, 
que    es    el    triunfo   del    Derecho ! 

La  época,  señores,  es  para  estos  homenajes.  Ante 
el  espíritu  ansioso  de  actividad  pudo  en  otra  época  abrir- 
se honrosamente  el  camino  de  la  guerra  para  algún  fin 
de  justicia.  Hoy  la  civilización  nos  prohibe  traficar  por 
esas  sendas.  Nosotros,  por  amor  á  la  Aventura,  ofusca- 
dos por  los  fulgores  de  nuestra  magna  epopeya  que 
quisimos  remedar  en  contiendas  intestinas,  en  ellas  he- 
mos perdido  lo  mejor  de  nuestro  esfuerzo,  abandonado 
en  sus  zarzas  el  armiño  de  las  creencias  más  puras, 
maculado  con  su  lodo  los  más  altos  ideales,  salpicado 
nuestras  frentes,  como  un  inri,  con  la  sangre  fratricida. 
Y,  poseída  por  el  odio  de  partido,  Venezuela  como  Pe- 
nélope,  á  quien  poseyó  el  amor,  tejiendo  y  destejiendo  en 
la  tela  de  las  leyes,  desgarrando  la  urdimbre  de  su  vi- 
da en  la  república,  devorada  por  voraces  ambiciones, 
corría  como  en  vértigo  al  desastre,  cuando  una  voz  de 
cordura  partió  al  fin  de  la  conciencia  de  todos,  voz  de 
culpa,  voz  contrita,  que  era  como  un  llamamiento  á  las 
energías  postreras;  la  voz  misma,  como  en  alto  todos  lo 
reconocemos,  que  vanamente  clamaba,  en  testamento  de 
amor,    del   Vidente   de  este  extraviado   Israel 

Y  esa  voz  de  la  conciencia  del  pueblo,  no  clamó  ya 
en  el  desierto,  porque  encarnó  inflexiblemente  en  un 
Magistrado  bien  inspirado  y  austero,  quien  nos  exigió 
el  propósito  de  unirnos  para  redimir  la  Patria,  rehabi- 
litándola ante  nuestros  propios  ojos  y  ante  el  concepto 
del  mundo,  que  un  día  admiró  nuestro  valor,  nuestra 
hidalguía  de  abolengo,  la  circunspección  con  que  empe- 
zamos haciendo  uso  de  nuestra  mayoridad,  y  después 
compadeció    ó  explotaba  nuestro  culpable   extravío. 

Como  Ofrenda  de  no  igualable  valor  á  nuestros  Li- 
bertadores, cumplamos  ese  propósito,  magistrados  y  ciu- 
dadanos, si  en  verdad  amamos  nuestra  nacionalidad,  que 
fue  el  precio  de  su  sangre;  y  tengamos  la  entereza  de 
condenar  como  enemigos  de  la  Patria  á  los  que  traten 
de  hacerla  retrogradar  en  el  proceso  de  su  desenvolvi- 
miento,  sumiéndola  de  nuevo  en  la  barbarie    de   la  gue- 
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rra,  inmolación  de  los  impulsos  cívicos  que  en  las  vías  del 
trabajo  y  de  la  ley  preparan  su  prosperidad  paciente- 
mente,   y    lecho    de    Procusto   del    Derecho. 

Comulguemos  en  la  fe,  que  es  credo  de  la  política 
del  notable  compatriota  á  quien  por  la  virtud  de  méritos 
democráticos  cabe  el  honor  de  presidir  en  este  Cente- 
nario la  República,  de  que  entre  nosotros  la  fecunda 
armonía  no  es  imposible  y  de  que  el  alma  nacional  no 
habrá  de  esterilizarse,  mirando  atrás  como  la  mujer  de 
Lot,  en  los  absurdos  odios  banderizos.  Agrupémonos  con 
él  en  torno  de  nuestro  ilustre  pendón,  del  concebido  en 
una  hora  de  magnánimos  ensueños  en  la  mente  del 
Bautista  americano,  de  aquel  soñador  de  gloria  que  se 
llamó  Don  Francisco  de  Miranda,  cuyo  nombre  fulguran- 
te en  el  Arco  de  la  Estrella,  y  en  el  Martirologio  de 
la  Libertad  todavía  más  fulgurante,  lo  repite  el  eco  de 
las  batallas  en  uno  y  otro  hemisferio.  Pendón  que  la 
fuerte  diestra  de  los  Libertadores  condujo  en  triunfo,  des- 
de las  pampas  de  nuestro  solar  nativo  hasta  las  más 
altas  cumbres  de  la  andina  cordillera,  confinantes  con  el 
cielo!  Y  á  su  sombra,  formemos  compactas  filas  en  las 
labores  del  progreso  y  la  cultura,  de  las  cuales  son  tro- 
feos obras  como  ésta  que  inauguramos,  en  que  el  Ar- 
te idealiza  las  acciones;  y  humildemente  ahora,  porque 
no  podemos  ostentar  magnificencias,  demuestran  que  en- 
tre nosotros  subsiste,  exornándose  con  las  rosas  y  lau- 
reles  de   jardines    interiores,   el    culto  de  nuestros  Héroes! 

Ciudadano  Presidente: — Termino  manifestándoos  mi 
gratitud,  como  también  al  esforzado  Gobernador  del  Dis- 
trito, por  la  honra  que  me  otorgasteis  al  nombrarme 
orador  para  este  acto:  ocasión  como  otra  igual  no  con- 
taré yo  en  mis  días,  y  que,  con  la  distancia  de  mérito 
y  trascendencia,  por  el  orgullo  que  entre  zozobras  me 
causa,  recuérdame  la  satisfacción  con  que  hizo  alarde 
Cervantes  de  aquella  otra  memorable,  por  la  cual,  á 
precio  de  sufrimiento,  mutilado  en  el  combate,  unió  su 
nombre  inmortal  á   la  gloria  del  nombre  ibero   en  Lepanto! 
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